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                  la entrada de la fábrica, bloqueando la salida de los productos elaborados en la planta.

Primera reunión entre Comunidad Autónoma,
ayuntamiento y empleados tras la crisis
J. A. E. • CARTAGENA
La crisis desatada por la decisión
de Ercros de cerrar Potasas y
Derivados, sobre todo desde el
punto de vista de la recolocación
de los más de cien empleados que
tiene la factoría del Hondón, no
sólo tiene una respuesta con el
bloqueo de la salida de producto.
Los consejeros de Trabajo –Anto-
nio Gómez Fayrén–, Industria
–Patricio Valverde–, la alcaldesa

de Cartagena –Pilar Barreiro– y
los representantes de los traba-
jadores de la planta tienen pre-
visto reunirse esta tarde en Mur-
cia para comenzar el análisis del
futuro laboral de toda la plantilla
de Potasas y Derivados. Se trata
del primer contacto que mantie-
nen las dos administraciones y los
empleados tras anunciarse ofi-
cialmente el cierre de la planta y
su objetivo es estudiar la situa-

ción actual y comenzar a plante-
ar soluciones de futuro para los
trabajadores. Pilar Barreiro, ade-
más, informó ayer a los portavoces
de los grupos políticos municipa-
les de la decisión de Ercros, ya
que no pudo ser el viernes. Tras la
concentración de protesta por el
atentado de ETA, la alcaldesa les
comentó cómo estaba la situación
y los esfuerzos de la Administra-
ción por solucionar esta crisis.
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El cierre de Potasas 

Después de tantas idas
y venidas, de darse pla-
zos que no se cumplían

anunciando un traslado a la
zona industrial del Valle de
Escombreras de Potasas y

Derivados, ahora viene la
empresa y anuncia su cierre
queriendo dar el carpetazo a
un tema que ha sido una
auténtica tortura para los car-
tageneros.

Recordamos los heroicos
tiempos en que la empresa se
llamaba Productos Quími-

cos, en su misma ubicación y
con aquellos montículos de
minerales que llenaban una
hondonada ubicada desde la
actual plaza de Bastarreche
hasta la puerta del que fuera
estadio municipal del Almarjal,
al que había que acceder tras
sortear esos residuos y saltar
un riachuelo de ácidos ya a
pocos metros del campo de
fútbol. Todo eso ahora es his-
toria que recordarán los autén-
ticos forofos
del Efesé, ya
que esos
t e r r e n o s
están ocupa-
dos por
m o d e r n a s
urbanizacio-
nes para
bien de Car-
tagena. Y de aquel nefasto ria-
chuelo, en el que más de uno
se quemaba los zapatos al no
vadearlo diestramente, no
queda ni rastro.

Los cartageneros hemos
padecido, con espartana
paciencia, el azote de una con-
taminación pertinaz que se
concentraba en ese sector de
la estación del ferrocarril, pero
que también azotaba a Los
Mateos, Santa Lucía y al resto
de la ciudad. La lucha contra
la contaminación quizá sola-
mente tuviera comparación
con otra población asturiana,
como Avilés. Pero aquí, pri-
meramente con Peñarroya

–que desapareció aunque
dejara como recuerdo una chi-
menea de cien metros en la
ladera del monte San Julián
que, por cierto, costó cien
millones de pesetas–, y des-
pués con Productos Químicos
–como siempre lo hemos
conocido los cartageneros–
más el aditamento más lejano
de Española del Zinc, hemos

vivido bajo la dominación de
unos humos ante los que el
habitante se ha tenido que
adaptar forzosamente si no
quería morir, aunque muchos
habrán sido víctimas de ese
azote.

Ahora, el cierre. Gran noti-
cia. Es el fin a muchos años de
padecimientos. Pero, ojo, que
este cierre no vaya a ser una
bajada de persiana por las bue-
nas, sin hacer las cosas como
Dios manda. Hay 105 hombres
que no se pueden quedar en la
calle, así porque sí y a los que
hay que resolver su situación,
con recolocaciones o como se
acuerde, por la vía pacífica, y
sin que sufran ningún trauma.
Eso es lo primero. Son 105
familias que ya llevan bastan-
te sufrido para recibir al final
un cruel castigo.

La Administración, en
todas sus escalas, debe mos-
trarse inflexible cuando se
trata de la defensa del pan

de los hogares,
sin dejarse llevar
de promesas ni
de cantos de
sirena. La alcal-
desa, al parecer,
ya se ha defini-
do, enérgica-
mente, al res-
pecto, aunque

tendrá que enfrentarse con
ese monstruo de Ercros, que
no dará facilidades.

Y tampoco debe permitirse
que deje esos terrenos en el
mayor de los abandonos.
Habrá que obligarles a que
dejen la zona hábil para futu-
ras actuaciones urbanísticas.
Si hay que excavar y luego
rellenar, que se haga. Y el
ayuntamiento, que se prepare
para unas recalificaciones que
nos pueden traer de la mano
una nueva ampliación de Car-
tagena, de la que hemos escri-
to en más de una ocasión, con
viviendas apropiadas, de cui-
dada estética, y zonas verdes
de las que tanto está necesi-
tada la ciudad. Y hasta, como
en más de una ocasión ha
dicho el concejal de Urbanis-
mo, Vicente Balibrea, ahí
podría construirse la nueva
plaza de toros y demoler de
una vez la más que centenaria
que lleva el nombre de Orte-

ga Cano, en beneficio del
anfiteatro romano.

Los terrenos de Potasas
y Derivados deben
quedar en condiciones
para la urbanización de
una zona edificable


